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Prólogo 

“La esperanza en América Latina tiene un rostro femenino”
(Papa Francisco 7 de septiembre de 2017)

Recientemente hemos vivido una experiencia inédita: la Primera Asamblea Eclesial de 
América Latina y el Caribe. Un arduo proceso de escucha, diálogo y discernimiento, 
que buscó involucrar al Pueblo de Dios que camina en nuestro continente. Este pro-
ceso nos acercó, nos mostró que estamos más unidos de lo que pensábamos y que 
tenemos en común desafíos que encarar juntos. Por eso late en nosotros la alegría y 
la gratitud por esa fuerza sinodal del Espíritu Santo.

En medio de una sociedad que por lo general no escucha, es significativo que una 
organización de mujeres se dedique a escuchar a las mujeres de nuestra región. En 
sintonía con el proceso de la Asamblea Eclesial, la Unión Mundial de Organizaciones 
Femeninas Católicas (UMOFC) con su Observatorio Mundial de las Mujeres, en alian-
za con el Observatorio Socio-Antropológico Pastoral del Departamento de Gestión 
del Conocimiento del CELAM, elaboraron este estudio sobre el impacto de la pan-
demia producida por el Covid-19 en las vidas de las mujeres de América Latina y el 
Caribe, de sus familias, comunidades y pueblos. 

El Papa Francisco en Querida Amazonia, al describir el sueño eclesial, aspira a “que las 
mujeres tengan una incidencia real y efectiva en la organización, en las decisiones más 
importantes y en la guía de las comunidades, pero sin dejar de hacerlo con el estilo 
propio de su impronta femenina” (QA 103).

A medida que iba leyendo las páginas de este informe, me venían a la mente pasa-
jes del Evangelio, como el encuentro de Jesús con la Samaritana, o con quien fue 
sorprendida en adulterio y Él la libra de sus perseguidores y hace reaparecer en ella 
su dignidad, o las mujeres que corren al sepulcro buscando el cuerpo de Jesús, o 
María de pie en la cercanía de su Hijo en la cruz… en fin, tantos ecos de esos ejem-
plos evangélicos plasmados en los sufrimientos y en la resiliencia de las mujeres de 
nuestra región. 



INFORME

6

Por eso publicamos este informe que, desarrollado con seriedad científica, presenta el 
sentir y las propuestas concretas de miles de mujeres. Al mismo tiempo, renovamos el 
compromiso de trabajar para impulsar la participación activa de las mujeres en la vida 
de la Iglesia, así como su rol insustituible en la sociedad, desafíos que hemos asumido 
en la Asamblea Eclesial, entre otros.

Que Nuestra Señora de Guadalupe nos ayude, a continuación de esta “escucha”, 
a producir el “desborde” a impulsos del Espíritu, a fin de generar en nuestro conti-
nente, propuestas pastorales superadoras de la crisis coyuntural y promotoras de 
respuestas creativas ante los gemidos de los más vulnerables y del planeta.

P. O. Jorge Eduardo Lozano
Arzobispo de San Juan de Cuyo, Argentina

Secretario General del CELAM
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Introducción general

La mirada del Observatorio
Mundial de las Mujeres

Así como podemos oír sin escuchar, también podemos ver sin mirar. Un Observa-
torio, en cambio, consiste en una mirada atenta que se detiene ante lo que ve y 
lo que escucha y profundiza en esa realidad como si se focalizara en los ojos de la 
persona que tiene delante. Si ampliamos “la mirada partiendo de los ojos del pobre 
que tenemos delante (…) miramos la realidad de una manera diferente a la que está 
en nuestra mentalidad.” (Papa Francisco, 26 de junio 2021)

El Observatorio Mundial de las Mujeres (OMM) intenta escuchar y mirar a mujeres 
de diversas regiones del planeta, en particular a las más vulnerables, quienes no tie-
nen el poder para manifestarse o, si lo hacen, puede ser que nadie lo advierta y que 
sus expresiones se diluyan en el mar de la globalización de la indiferencia.

El objetivo del OMM consiste en dar visibilidad a las mujeres, en especial a las más 
vulnerables, que parecen “invisibles”, tanto en cuanto a sus sufrimientos como a 
sus potencialidades, a fin de inspirar y generar estrategias pastorales por parte de 
la Iglesia, sinergias por parte de las ONGs de la sociedad civil, políticas públicas por 
parte de los Estados y aportes a la agenda internacional, que favorezcan el desarro-
llo humano integral de las mujeres y el de sus familias, comunidades y pueblos.

La Unión Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas (UMOFC) se dedica a la 
promoción de las mujeres para fomentar su corresponsabilidad en la evangelización 
y el desarrollo humano integral; con sus 8 millones de mujeres se extiende - a través 
de sus casi 100 organizaciones miembros - a todos los continentes1. Es un observa-
torio existencial de las mujeres en el mundo.

1	 La UMOFC es la única asociación pública internacional de fieles que se dedica a las mujeres, reconocida como 
tal por la Santa Sede de la Iglesia Católica, fue fundada en 1910 y tiene representación internacional en la 
UNESCO, la FAO, el ECOSOC, el Consejo de Derechos Humanos de la ONU y el Consejo de Europa (www.
umofc.org).
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En junio de 2021 la UMOFC creó, de forma experimental, el OMM, contando con 
el estímulo de los Dicasterios para los Laicos, la Familia y la Vida y para el Servicio 
del Desarrollo Humano Integral de la Santa Sede. Para poder proceder con el rigor 
científico que potenciara su metodología y la obtención de los resultados, buscó 
vínculos con centros académicos que compartieran los valores humanos y cristianos 
que caracterizan su marco teórico.

En alianza con el Centro de Gestión del Conocimiento del CELAM y su Observatorio 
Socio-Antropológico Pastoral, el OMM realizó el trabajo: Impacto del Covid-19 en 
mujeres de Latinoamérica y el Caribe, cuyo valor principal, pero no exclusivo, es cua-
litativo. Realizado entre junio y diciembre 2021, aspira a constituirse en la primera 
etapa de un camino a recorrer junto con las mujeres del continente.

Esta presentación consta de tres partes. En el Estado del Arte se recogen datos 
publicados por agencias internacionales (ONU, CEPAL, etc.) y por fuentes comple-
mentarias, para evidenciar el estado de la cuestión desde la perspectiva cuantitativa 
propia de dichas agencias. En el Informe de Expertas se ofrece el resultado del diá-
logo establecido con 25 expertas de 14 países de la región, con diferentes perfiles, 
lenguas y roles. Son “expertas” por su experiencia de inserción concreta en la comu-
nidad que lideran y/o en la cual prestan su servicio. El Informe de Encuesta refleja 
las representaciones de una muestra no estadística de mujeres provenientes de 23 
países latinoamericanos y caribeños, con testimonios recogidos mediante preguntas 
abiertas sobre lo experimentado durante la pandemia. Cada parte concluye con una 
contribución teológico-pastoral.

La 1ª Asamblea Eclesial para América Latina y el Caribe (noviembre 2021), histórico 
evento en el que participaron más de 70.000 creyentes, recogió, en sus documen-
tos de trabajo, algunos de los resultados de esta investigación. A lo largo de este 
informe aparecen coincidencias notables con la Síntesis Narrativa del proceso de es-
cucha que precedió a la Asamblea, aun cuando esta investigación incluye a mujeres 
que no se auto consideran católicas.
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Resumen Ejecutivo

EFECTO “LUPA”: así se podría denominar al efecto holístico y principal de la pande-
mia provocada por el Covid-19 en la situación que viven las mujeres de ALC, pues 
tanto los estudios recogidos, como las expertas consultadas y las encuestas dan 
cuenta de la “profundización”, el “agravamiento” y la “agudización” de iniquidades 
sociales, económicas y culturales estructurales y preexistentes en el continente. 

Principales hallazgos

Ausencias notables

•	 Las mujeres de ALC, en su conjunto, no han sido objeto de los extensos 
estudios realizados por las agencias internacionales al investigar sobre el 
impacto del Covid-19 y las medidas estatales para la contención y preven-
ción de su propagación. Los hallazgos que se presentan a continuación son 
referidos solo a algunos países de la región o a estudios particulares. 

•	 Al concluir el Estado del Arte, en agosto de 2021, no se encontraron cifras 
sobre los feminicidios en toda la región de ALC durante el 2020 que permi-
tieran establecer la diferencia con el 2019. Sin embargo, algunas ciudades 
y países ofrecieron mediciones oficiales constatando su aumento durante la 
pandemia (en Bogotá aumentaron 8.6% respecto del año anterior y en Ar-
gentina, en los primeros 9 meses de 2020, se elevaron a uno cada 32 horas, 
por lo que 231 niños quedaron sin madre).

•	 Los hallazgos referidos a núcleos poblacionales particularmente vulnerables, 
como las mujeres migrantes, indígenas, víctimas de trata, en situaciones car-
celarias, de zonas periféricas o rurales pobres y madres o responsables de 
niños y niñas con discapacidad, provienen de la experiencia de mujeres “ex-
pertas”, insertas y sirviendo en dichos contextos, porque no se encontraron 
estudios de entidades públicas regionales dirigidos a estos sectores.
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Violencia de género

•	 Se incrementaron las denuncias en varios países, tanto las hechas a tra-
vés de las líneas telefónicas específicas como las realizadas por vecinos y 
familiares y no por las víctimas encerradas en sus casas. En otros países, 
durante el confinamiento, disminuyó el número de denuncias debido a que 
las víctimas convivían con su agresor y no disponían de algún lugar dónde 
refugiarse para evitar mayores agresiones o el feminicidio.

•	 Durante el período de restricción de circulación y cuarentena, la falta de 
presencia del Estado en el territorio dificultó la huida de las mujeres en 
situaciones de violencia doméstica. También se debilitó la asistencia psico-
lógica y social por la imposibilidad de acceder a dichos servicios.

•	 Al ordenarse el cierre de escuelas, iglesias y centros de ayuda públicos y pri-
vados, las mujeres -ancianas, adultas y niñas- perdieron los espacios de expre-
sión, escucha, contención y apoyo. El no poder desarrollar en dichos ámbitos 
su dimensión espiritual, contribuyó a incrementar el dolor y la angustia. 

•	 Las denuncias abarcan violencia física, psicológica, económica y simbólica, 
además de la ejercida por el Estado al no cumplir con sus obligaciones y la 
sufrida en el ámbito laboral. 

•	 Puntualmente durante el primer año de pandemia: en Brasil, el 25% de 
las mujeres mayores de 16 años sufrió algún tipo de agresión (35.2% de 
aumento), 5 de cada 10 brasileños han visto a una mujer sufrir violencia, 
46,7% de las víctimas también perdieron su empleo y comenzaron a consu-
mir más alcohol; en los pueblos indígenas de Guatemala, desde el inicio de 
la pandemia, aumentaron los embarazos de niñas a partir de los 10 años; en 
Venezuela, aun cuando faltan datos estadísticos, se estima que el feminici-
dio se ha quintuplicado.

Deterioro de la autonomía económica 

•	 Las mujeres de ALC en gran porcentaje suelen estar ocupadas en los sec-
tores que padecieron mayores efectos negativos en términos de empleo e 
ingresos, como: turismo, manufactura, comercio, salud y educación, además 
de su estructural inclusión severa en la economía informal. La caída en los 
niveles de empleo y el incremento del desempleo se sumaron a la preexis-
tente brecha salarial entre varones y mujeres que caracteriza la segregación 
sexual del trabajo.



IMPACTO DEL COVID-19 EN LAS MUJERES DE LATINOAMÉRICA Y EL CARIBE

11

•	 Según la OIT, las trabajadoras domésticas fueron afectadas en un 70,4% 
por las medidas de cuarentena, por disminución de la actividad económica, 
desempleo, reducción de las horas trabajadas o pérdida de salarios.

•	 En países en los cuales el gobierno otorgó subsidios por un periodo deter-
minado para los más pobres, imposibilitados de realizar sus trabajos tem-
porales, mejoró la economía de las mujeres y sus familias transitoriamente, 
pero al retirarse dicho ingreso y aumentar la inflación, la emergencia econó-
mica empeoró respecto al período anterior a la pandemia.

Agravamiento de la feminización de la pobreza 

•	 El empobrecimiento conllevó una carga superlativa en la situación de las 
mujeres cuyos hogares están privados de agua potable y quienes se dedican 
al trabajo doméstico y cuidados no remunerados entre 5 y 12 horas sema-
nales más que las mujeres que viven sin este tipo de privaciones.

•	 El deterioro se acentuó en mujeres rurales, indígenas, migrantes y de zo-
nas periféricas, por las barreras para vender sus productos alimenticios y 
artesanales en los mercados o en las calles y los obstáculos para acceder 
a recursos productivos como agua potable, insumos agrícolas, combustible 
para el transporte, etc.

•	 Emprendedoras indígenas han visto afectadas sus producciones comunita-
rias de las cuales depende la subsistencia de centenares de familias y un alto 
porcentaje de sus pequeñas y grandes empresas van desapareciendo.

•	 Mujeres migrantes denunciaron mayores discriminaciones durante la emer-
gencia, por el cierre de guarderías que las obligó a dejar sus trabajos para 
cuidar a sus hijos y/o la reducción de sus empleos como cuidadoras o traba-
jadoras domésticas en casas de familia.

Detrimento de la salud física y mental

•	 La priorización de los servicios de salud para la atención del virus provocó 
la disminución del 40% de los controles del embarazo en 11 países de la 
región según la OPS. Esto generó angustia en las madres y un aumento de 
la mortalidad materna e infantil en los partos.  

•	 La telemedicina implementada no permitió a las mujeres más vulnerables 
ser atendidas, ya que no suelen saber utilizar las tecnologías móviles para 
ese tipo de prácticas. El sistema de salud mental vía electrónica se volvió 
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para ellas casi inaccesible al carecer de un espacio reservado en su hogar o 
tener que compartir el celular con el resto de su familia.

•	 La falta de tratamiento de los enfermos en los centros de salud causó que, 
por lo general, las mujeres se hicieran cargo de su cuidado en sus respecti-
vos hogares, con el evidente riesgo de aumento en la transmisión del virus.

•	 El acceso a la vacunación se ha visto obstaculizado para las familias de las 
mujeres indígenas, ya que se priorizan las ciudades y no se recibe la infor-
mación adecuada respecto a los efectos de las vacunas en sus territorios.

•	 Una serie de estudios de diversos países han detectado altos niveles de 
miedo, angustia y depresión en mujeres, así como desgaste psicológico 
emocional en quienes enfrentaron, en el trabajo remoto, intensificación del 
ritmo y mayor exigencia de productividad.

Incremento de las tareas de cuidado

•	 Se acentuó la desigualdad estructural que afecta a las mujeres en materia de 
distribución inequitativa en tareas de cuidado debido a la permanencia de 
los niños, niñas y adolescentes en los hogares con acceso a clases remotas, 
la interrupción de otras redes y recursos de cuidado y la cobertura limitada 
del sistema de salud que traspasó la carga del cuidado de salud a los hoga-
res. Las responsabilidades se triplicaron.

•	 Por lo general el trabajo remoto acrecentó la sobrecarga en la responsabi-
lidad del cuidado y del trabajo doméstico. Sólo algunos grupos de mujeres 
profesionales o con educación de nivel universitario o postgrado expresa-
ron que el trabajo remoto las acercó a sus maridos e hijos y les proporcionó 
más tiempo para la actividad física y el ocio. 

•	 Informes de UNICEF revelan un 51% más de sobrecarga en tareas de cuida-
do para las mujeres. En muchas de las respuestas a la encuesta se detectan 
todavía indicadores de estereotipos y mandatos tradicionales para los roles 
de varones y mujeres dentro del hogar, como si las funciones asignadas a 
cada uno no pudiesen transformarse a lo largo de los siglos.

Dificultades para la educación y desigualdades sociales 

•	 El cierre de las escuelas agudizó múltiples desigualdades sociales como la 
brecha digital del conocimiento y acceso al uso de las tecnologías de la in-
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formación y la comunicación, así como la falta de políticas para la concilia-
ción de la vida familiar y laboral femenina, entre otras.

•	 Muchas madres no lograban entender las consignas escolares y explicarlas 
a sus hijos ni podían acceder a las clases virtuales por falta de conexión a la 
red. Según la CEPAL, el costo del servicio de banda ancha para los sectores 
de más bajos recursos es en promedio el 13% de sus ingresos y un 39.1% 
de las mujeres en los hogares de este sector no poseen ingresos propios.

•	 Los problemas derivados de tener que compartir un celular en las familias 
vulnerables y con tecnología insuficiente para almacenar las tareas escola-
res, causaron el que muchos de los alumnos sometidos al sistema remoto 
no alcanzaran los objetivos de educación planteados y la consecuente an-
gustia de sus madres.

•	 Para las maestras, la educación a distancia significó un esfuerzo extraordi-
nario, en particular para las docentes de zonas rurales. No sólo no contaron 
con el acompañamiento requerido, sino que el material de trabajo solía estar 
elaborado para la enseñanza virtual en ciudades y no en parajes o contextos 
de multiculturalidad.

•	 Aún no se ha estimado estrictamente el “derrumbe” de la educación en la 
región a causa de la pandemia, pero se estima un efecto negativo de “edu-
cación simulada” y de abandono de la escuela por falta de estímulos. Por 
ejemplo, en medio de la crisis humanitaria que afecta a Venezuela, el 50% 
de los niños y niñas no se reinscribieron en la escuela para el año 2021.

•	 Por otra parte, las respuestas a la encuesta de mujeres con alto nivel edu-
cativo a cargo del acompañamiento de niños y niñas, reflejan una experien-
cia positiva, aun cuando adaptarse al sistema de aprendizaje a distancia no 
siempre les fue fácil y en cierto porcentaje se denota cansancio y estrés.

•	 Dichas mujeres manifestaron haber aprovechado la oportunidad de la emer-
gencia para tomar cursos virtuales, o para continuar o retomar sus estudios 
y capacitarse en tecnologías de la comunicación (TIC).

Aumento del crimen organizado para la trata de mujeres

•	 Cuando las fronteras de los países de la región permanecieron cerradas, las 
personas migrantes y/o refugiadas necesitaron de formas irregulares y/o in-
formales para moverse, lo que aumentó su exposición al crimen organizado 
con un alto impacto en la mercantilización de las mujeres. 
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•	 La pandemia no detuvo a las redes de tratantes, sino que, por el contrario, 
la trata se incrementó debido a gobiernos ausentes o prostituidos y con-
nivencia o inactividad de fuerzas de seguridad y policiales. Los tratantes 
y los demandantes de los servicios han establecido nuevas estrategias de 
captación y “comercialización” de víctimas a través de las redes sociales y 
transportando las víctimas a los clientes y regresándolas a sus domicilios.

•	 Hubo familias que llegaron a la indigencia por hambre y desamparo durante 
la pandemia y aceptaron que sus hijas, niñas o adolescentes, prestaran ser-
vicios sexuales para llevar dinero a su casa.  El 76% de las víctimas de trata 
y explotación sexual son mujeres. De cada 10 personas traficadas, 6 son 
menores de edad.

•	 También aumentó el número de matrimonios de niños indígenas, canjeados 
por dinero o animales. Además, muchas niñas y adolescentes sumidas en la 
pobreza extrema comenzaron a trabajar en el servicio doméstico, sufriendo 
abusos y explotación.

•	 La pandemia ha tenido incluso un fuerte impacto en la vida de las mujeres 
que viven “en” o “de” la calle. Existe un estigma cultural, moral y religioso 
que las considera drogadictas, locas o prostitutas. Para sobrevivir durante 
la crisis, corrieron el riesgo de prostituirse, de ser víctimas de violencia y de 
convertirse en “mulas” transportando drogas. Con el toque de queda, nu-
merosas mujeres terminaron detenidas por la policía por no tener documen-
tos -situación muy común en las personas en situación de calle-. La policía 
suele ser muy violenta y brutal con ellas.

Incremento de xenofobia y racismo para con mujeres

•	 Los migrantes frecuentemente despiertan xenofobia y racismo, pero las mu-
jeres aún más si caen en manos de los “coyotes”, encargados de transportar 
a escondidas a inmigrantes ilegales para cruzar la frontera, en particular 
entre México y Estados Unidos. Millones de mujeres venezolanas han atra-
vesado otros países de la región, como Colombia, para llegar al norte del 
continente sufriendo discriminación y abuso. Últimamente hay un flujo cre-
ciente de haitianos y haitianas.

•	 La crisis, entre sus efectos negativos, produjo aumento de xenofobia en 
pueblos fundamentalmente acogedores como el brasileño.  Mujeres de la 
comunidad LGBTQIA+ fueron gravemente agredidas o violadas.

•	 Muchas mujeres por ser migrantes y otras por ser indígenas emigradas -re-
conocidas como refugiadas en los países de destino, pero no como miem-
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bros de comunidades indígenas o pueblos originarios- no lograron acceder a 
determinados beneficios de los gobiernos durante la pandemia y siguen te-
niendo que hacer enormes esfuerzos para mantener su cultura e identidad.

Muerte en soledad y profundización del duelo

•	 La muerte fue la peor de las experiencias vividas según las mujeres que 
respondieron la encuesta: la pérdida de seres queridos, la imposibilidad de 
despedirse y la prohibición de los funerales y ritos religiosos por el contagio. 

•	 Particularmente agudo fue el sufrimiento de madres, esposas e hijos de los 
privados de libertad, en Perú, por las muertes durante los motines en recla-
mo de salud y atención médica, en los tres primeros meses de pandemia.

•	 Las expertas afirman que las muertes de seres cercanos han dejado una 
huella profunda en las mujeres por los procesos de duelo que no han tenido 
su acompañamiento ni su rito durante la pandemia. 

Apoyos y carencias

•	 Las respuestas a la encuesta señalan que, entre las categorías: familia, ami-
gos, Iglesia, vecinos, ONGs y gobierno, las mujeres sintieron el mayor apoyo 
por parte de la familia, en segundo lugar por los amigos y la Iglesia y, en 
último lugar, por el gobierno.

•	 La convivencia dentro del hogar, según las encuestadas, mejoró o perma-
neció igual, con mejor comunicación y diálogo entre los integrantes de la 
familia, pudiendo conocer y/o valorar más a los hijos o a la pareja. En menor 
porcentaje resultó conflictiva y riesgosa por las agresiones y violencia de las 
que las mujeres fueron objeto.

•	 En cuanto a las carencias, la necesidad más sentida fue respecto a la salud, 
seguida de la educación, los aspectos psicológicos y el cuidado. 

Luces y sombras en la relación mujer-Iglesia

•	 El vínculo con Dios es lo que, con mayor frecuencia, caracteriza por igual 
la experiencia de las mujeres durante la pandemia, tanto católicas como de 
otras religiones cristianas. Fue una oportunidad para encontrar fuerzas y 
aliento para vivir en medio del caos de la pandemia.
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•	 Se revaloraron, durante la emergencia, distintas formas de vivir la fe, de reci-
bir formación por parte de la Iglesia a través de medios virtuales y de desa-
rrollar la escucha y la guía espiritual, así como también los espacios de ayuda 
y contención, dónde brindar apoyo a los demás. Todo colaboró a ahondar la 
espiritualidad personal y comunitaria.

•	 Se destaca especialmente el aumento de la acción social y la solidaridad 
mediante la organización en redes de mujeres para la atención particular a 
otros, en tiempos de pandemia. En su mayoría consideran que la Iglesia fue 
creativa en estrategias para servir a sus fieles.

•	 La mayoría de las mujeres dicen haberse acercado más a Dios y a la Iglesia. 
También destacaron las celebraciones y oraciones en línea como un punto 
muy positivo. Lo que más lamentan es la prohibición de las celebraciones 
presenciales y la consiguiente imposibilidad de comulgar y recibir los sacra-
mentos.

•	 Las mujeres también fueron testigos de la importancia de los encuentros de 
formación online y de la ampliación de las posibilidades de estudio, tanto 
de forma personal como grupal. Perciben que la Iglesia buscó la manera de 
acompañar; se hizo más cercana y comprometida con la realidad. 

•	 Reconocieron el especial servicio que la Iglesia prestó a los enfermos y afec-
tados por Covid-19. Sin embargo, algunas sintieron soledad y falta de fra-
ternidad o carencia de atención y cercanía en la enfermedad. 

•	 Las mujeres perdieron sus espacios y su protagonismo en los grupos de 
oración, catequesis, etc. Las misas virtuales reforzaron el papel del clero e 
invisibilizaron el papel de las mujeres en las comunidades, relegándolas sólo 
a una participación más bien pasiva.

•	 Fue frustrante la interrupción de las actividades de los grupos religiosos y 
de algunas actividades, lo que provocó la paralización de la atención a las 
personas y del servicio prestado por las pastorales.

Propuestas aportadas

Hacia dónde encaminarse

•	 Hacia la erradicación de todas las formas de violencia y discriminación con-
tra la mujer para instaurar en la práctica la igualdad de derechos de hombres 
y mujeres. 
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•	 Hacia la aplicación y promoción del principio de solidaridad y el cultivo de 
los vínculos comunitarios dónde se destaque el rol de las mujeres. 

•	 Hacia la generación de una cultura del cuidado, en la que el liderazgo fe-
menino es históricamente notorio, como nueva forma de ejercicio de la 
ciudadanía.

Cómo proceder

•	 Desarrollando la dimensión espiritual-eclesial: con la confianza en Dios, el 
apoyo de la familia y de la comunidad de fe, la esperanza que viene de la 
oración y la perseverancia en las enseñanzas de Jesús.

•	 Potenciando la resiliencia femenina: vivir la pandemia como oportunidad 
para “reinventarse”, sin dejarse abatir, enfrentando la crisis con creatividad 
para salir fortalecidas.

•	 Organizándose en redes solidarias: unirse para ayudar a otros, establecer 
alianzas con organismos de cooperación, fomentar sinergias entre los gru-
pos e ir creciendo en una conciencia colectiva.  

Qué se requiere concretar

•	 Investigación y difusión que tenga como objeto la violencia estructural y 
simbólica.

•	 Reflexión sobre las teorías de género y priorización de la temática “impreg-
nando” los esfuerzos y acciones pastorales.

•	 Creación de espacios para el acompañamiento, la escucha y la contención, 
dónde las mujeres se sientan seguras en los momentos de requerir ayuda.

•	 Formación para el liderazgo femenino, intensificando la educación pastoral 
y teológica, reforzando su capacitación como agentes de pastoral, institu-
yendo ministerios que legitimen y afiancen su misión.

•	 Representación de mujeres en espacios públicos, apostando a lo colabora-
tivo y no a lo competitivo y a la austeridad en el estilo de vida de quienes 
tomen decisiones en materia de políticas públicas.

•	 Intervención para humanizar las relaciones a través de círculos intergenera-
cionales de conversación, incluyendo a los ancianos para que las personas 
mayores puedan colaborar con las nuevas generaciones.
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•	 Generación de espacios de duelo para compartir lo experimentado y orar 
juntos, sumando la religiosidad popular como factor sanador.

•	 Prevención de la violencia trabajando, desde la niñez, por la igualdad de 
derechos con varones y mujeres, lo cual implica también estrategias para 
revertir los problemas de acceso a la educación -incluida la digital- y de su-
peración de la pobreza.

•	 Reforma del sistema de impartición de justicia, a fin de dar una respuesta 
completa y eficaz al grave problema de la violencia contra la mujer. Su com-
plejidad requiere un enfoque multisectorial y la profesionalización de los 
operadores del sistema de justicia.
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Conclusiones generales

En el proceso de seis meses de elaboración de este documento, se ha intentado 
“escuchar” tres distintos tipos de “voces”: en el Estado del Arte, la primera parte, lo 
expresado en los principales informes técnicos e investigaciones publicadas sobre 
El impacto del Covid-19 en las mujeres de Latinoamérica y el Caribe; en el Informe de  
Expertas, la segunda parte, las voces de la experiencia de mujeres que están lideran-
do proyectos a favor del desarrollo humano integral de sus respectivas comunidades 
y en la tercera parte, el Informe de Encuesta, las vivencias, testimonios, opiniones, 
sufrimientos, logros y sueños  de quienes han respondido voluntariamente sobre el 
mismo tema.

Fue una escucha activa, atenta y receptiva realizada por miembros del Departamen-
to de Gestión del Conocimiento del CELAM, a través de su Observatorio Socio-an-
tropológico Pastoral y del Observatorio Mundial de Mujeres de la UMOFC, quienes 
trabajaron en equipo desde distintos países y en distintas lenguas. Hacia adentro 
del equipo mismo, se trabajó en forma colaborativa, con parresía en el diálogo y 
discernimiento compartido, para la toma de decisiones que permitieron sistematizar 
y plasmar en estas líneas las “voces” escuchadas. 

Dos coordenadas enmarcaron el proyecto: la pandemia y la sinodalidad. Las fluc-
tuaciones del Covid-19, las medidas preventivas o destinadas a la reducción del 
contagio y sus consecuencias y las numerosas incertidumbres del 2021 y 2022 que-
daron reflejadas en el trabajo. Así mismo, la 1ª Asamblea Eclesial Latinoamericana 
y el lanzamiento del Sínodo de los Obispos “Para una Iglesia sinodal: comunión, 
participación y misión”, al que el Papa Francisco convoca a toda la Iglesia católica, 
contextualizaron, inspiraron y vivificaron la realización del mismo. 

En el mensaje que envió el Santo Padre a los participantes en la Asamblea Eclesial 
de América Latina y el Caribe, Francisco subrayó dos palabras: “escucha” y “desbor-
de”. En nuestro caso, el presente aporte corresponde a la etapa de “escucha”. Somos 
conscientes de que nos falta un largo camino por recorrer en materia de escucha, 
a fin de dar visibilidad a las mujeres más vulnerables de la región. Sin embargo, con 
las voces ya atesoradas, nos proponemos iniciar la segunda etapa, la del “desborde”; 
la de la difusión de las voces contenidas en el informe, para encontrar sendas que 
nos encaminen a hacer realidad la humanidad fraterna con la cual el Papa nos invita 
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a soñar. En Fratelli tutti, él nos comparte y explicita ese sueño de la fraternidad uni-
versal a creyentes y no creyentes. 

Si consideramos junto a las “voces” del presente documento, las de la Asamblea 
Eclesial expresadas en los desafíos resultantes del encuentro de noviembre 2021, 
como por ejemplo: el “acompañar a las víctimas de las injusticias sociales y eclesiales 
con procesos de reconocimiento y reparación”, el “impulsar la participación activa 
de las mujeres en los ministerios, las instancias de gobierno, de discernimiento y 
decisión eclesial”, el “promover y defender la dignidad de la vida y de la persona 
humana desde su concepción hasta la muerte natural”, el “incrementar la formación 
en la sinodalidad para erradicar el clericalismo”, el “promover la participación de los 
laicos en espacios de transformación cultural, política, social y eclesial” y el “escu-
char el clamor de los pobres, excluidos y descartados”, apreciaremos una armoniosa 
sintonía.

Esperamos con fe que los responsables de nuestros países, de los organismos in-
ternacionales y de los medios de comunicación, así como los líderes en las redes 
sociales, los dirigentes y miembros de las organizaciones de la sociedad civil, los 
Presidentes de las Comisiones Episcopales, los Obispos de nuestras diócesis, nues-
tros pastores y cada miembro del Pueblo de Dios encuentren su ámbito de acción y 
responsabilidad para aunar esfuerzos y generar sinergias que nos permitan también 
a las mujeres desarrollarnos plenamente y ejercitar nuestra corresponsabilidad, con  
idoneidad, creatividad y resiliencia. 

Deseamos concluir agradeciendo al Santo Padre su compromiso con las mujeres 
latinoamericanas y caribeñas. “Es un serio deber comprender, respetar, valorizar, 
promover la fuerza eclesial y social de cuanto realizan”, dijo el Papa Francisco al Co-
mité del CELAM en Bogotá (7 de septiembre del 2017). “Por favor, no pueden ser 
reducidas a siervas de nuestro recalcitrante clericalismo; ellas son, en cambio, prota-
gonistas en la Iglesia latinoamericana; en su salir con Jesús; en su perseverar, incluso 
en el sufrimiento de su Pueblo; en su aferrarse a la esperanza que vence a la muerte; 
en su alegre modo de anunciar al mundo que Cristo está vivo, y ha resucitado.” 
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